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Nicodemo es el nombre de un judío que aparece en el 

Nuevo Testamento cristiano, importante por ser el 

protagonista de un profundo diálogo con Jesucristo. Según 

el Evangelio de Juan. 

Nicodemo era un rico fariseo, maestro en Israel y miembro 

del Sanedrín. De él, añade que era «principal entre los 

judíos».​ 

Este hecho hace que sea muy apreciado entre los cristianos, 

pues Nicodemo, al igual que Pablo de Tarso o José de 

Arimatea, representan al sabio judío versado en la Ley que 

reconoce en Jesús al Mesías y se hace su discípulo. 



Respondió Jesús y le dijo: De cierto, de cierto te digo, que el que 

no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios. Nicodemo le 

dijo: ¿Cómo puede un hombre nacer siendo viejo? ¿Puede acaso 

entrar por segunda vez en el vientre de su madre, y nacer? 

Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, que el que no 

naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de 

Dios. Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido 

del Espíritu, espíritu es. No te maravilles de que te dije: Os es 

necesario nacer de nuevo. Juan 3:3-7



En Juan 3, Jesús habla con un hombre que sobresale 

como una excepción. Nicodemo viene a Cristo con 

preguntas y el Señor le ayuda a cambiar su perspectiva 

de las cosas naturales a las cosas espirituales. 

Nicodemo no es un caso de mero reconocimiento de los 

hechos en cuanto a Cristo debido a las señales que hizo. 

Su conciencia había sido alcanzada; sentía la necesidad 

de su alma. Y Cristo, por su parte, en respuesta a esta 

necesidad, con paciencia le hizo entender lo que es el 

nuevo nacimiento en el espíritu.



Nicodemo fue a Jesús de noche, por temor a sus colegas, 

quienes no solo no creían en El, sino que querían matarlo. 

Él reconocer que sus milagros eran auténticos y que Dios 

estaba con Él, fue una oportunidad para que Dios le 

mostrara algo que el necesitaba. 

Pero su corazón estaba endurecido. Lo que había 

aprendido de la ley, lo tenía atado al hombre viejo, y no 

estaba reconociendo que había un reino espiritual. Jesús 

le dijo: «el que no naciere de nuevo, no puede ver el reino 

de Dios». Juan 3:5



Nicodemo tuvo que pasar por un proceso. Al igual que 

los discípulos, su purificación fue por la Palabra de Dios. 

«Ya ustedes están limpios», dice el Señor, «por la 

palabra que les he hablado».

El efecto de la regeneración por el Espíritu Santo es 

producir una vida espiritual correspondiente. Dios creo al 

hombre y a la mujer con cuerpo alma y espíritu. 

El pecado rompió esta armonía y por eso tenemos que 

nacer de nuevo, para  que Dios nos de un nuevo espíritu 

que se pueda comunicar con el espíritu de Dios.



El único que podía era «el que descendió del cielo» y que 

todavía estaba en la tierra, era «el Hijo del Hombre, que 

está en el cielo». Él era la encarnación de lo celestial y en 

su divinidad y humanidad combinadas estaba la 

manifestación de lo celestial a los hombres. 

Por consiguiente, para comprender estas cosas, Nicodemo 

debía relacionarse con Cristo por el nuevo nacimiento, y 

esto incluiría participar en el testimonio.



Nicodemo ya era un creyente, defendió a Jesús ante el 

Sanedrín. He hizo una generosa donación de mirra y aloe 

para el momento de la sepultura de Jesús En cuanto a la 

naturaleza de su actividad, él «practicó la verdad»



Nicodemo resulta ser un ejemplo de lo que Jesús le habló 

al decirle: “El viento sopla por donde quiere, y oyes su 

sonido, pero no sabes de dónde viene ni adónde va; así 

es todo aquél que es nacido del Espíritu” (Jn. 3:8). 

Los caminos del Espíritu son misteriosos para nosotros, 

pero Dios es soberano para hacer nacer de nuevo a 

hombres pecadores y obrar en ellos conforme a sus 

propósitos.

Quiera el Señor hacernos pacientes con los (Nicodemos) 

que nos rodean, así como Él ha sido paciente con 

nosotros.
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